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Intersecciones normativas 
y poéticas de la hibridez en 
Quirones de Cratino 
Resumen: A partir de un trabajo con la categoría de lo 
híbrido, este artículo se propone examinar los fragmen-
tos conservados de la obra Quirones de Cratino, cuyos 
testimonios aislados nos colocan frente a una serie de 
pasajes de contenido didáctico en los que la distinción 
entre naturaleza y civilización se ve trastocada con una 
clara intencionalidad humorística. La obra encuentra un 
lugar para crear, en su entorno de mezcla y de hetero-
geneidad, un reflejo distorsionado de la realidad en la 
que los hombres, los animales y los dioses coexisten 
sin reglas, en un mundo plagado de corrupciones 
político-jurídicas, sexuales y léxicas. Con la super-
posición de las figuras de Cratino y los centauros del 
coro, estas subversiones políticas no son ajenas a los 
procedimientos mismos que la comedia como género 
instala a la hora de cruzar sus límites y jugar con sus 
intertextos. Así, la pieza produce interesantes efectos a 
partir de la yuxtaposición y la convivencia de opuestos 
y de la hibridez de sus muy variadas alusiones.
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Normative intersections and the poetics of hybridity 
in Cratinus’ Chirons 
Abstract: Starting from a study on the category of 
hybridity, this paper examines the extant fragments of 
Cratinus’ Chirons, whose isolated testimonies include 
several didactic verses in which the distinction be-
tween nature and civilization becomes disrupted with 
a clear humorous intention. Within an environment of 
mixture and heterogeneity, the play manages to create 
a distorted reflection of reality in which men, animals 
and gods coexist without rules in a world saturated by 
political, legal, sexual and lexical corruption. Through 
an overlapping of the figure of Cratinus and the chorus 
of Centaurs, these political subversions prove not to be 
alien to the procedures frequently installed by the comic 
genre when crossing borders and playing with intertexts. 
The play then produces interesting effects by mixing 
and intersecting opposites and exploiting the hybrid 
nature of its wide variety of allusions.
Key words: Cratinus - Chirons - hybridity - Old Comedy 
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Introducción1
E
s habitual que la come-
diografía antigua, en 
tanto género signado 
por la polifonía y el ca-
rácter híbrido, recurra 
con frecuencia al hu-
mor determinado por 
el cruce conceptual y la mezcla de 
lo elevado y lo vulgar, de lo mascu-
lino y lo femenino, de lo urbano y lo 
campesino, de lo viejo y lo nuevo. La 
contaminación de categorías preesta-
blecidas y fijadas conceptualmente en 
el ámbito social es, pues, una de las 
características más evidentes de los 
textos preservados de Aristófanes, el 
único autor de la arkhaía komoidía 
del que tenemos obras completas. Sin 
embargo, esa compleja confluencia 
de nociones consideradas antitéticas 
y su redefinición a través de meca-
nismos que procuran subvertir sus 
contenidos e intercambiar sus alcan-
ces no es un recurso que pueda con-
siderarse exclusivo del corpus aristo-
1 Este trabajo forma parte de las activi-
dades de investigación llevadas a cabo 
en el marco de los proyectos UBACYT 
20020150100127BA “Cuerpos poéti-
cos. Discursos y representaciones de la 
corporalidad en el mundo griego anti-
guo”  (2016-2019), con lugar de trabajo 
en el Instituto de Filología Clásica de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la UBA 
y PIP 11220170100530CO (CONICET) 
“Palabras, cuerpos, objetos: soportes dis-
cursivos y materiales de las emociones en 
la comedia griega” (2017-2019), con lugar 
de trabajo en el Instituto de Investigaciones 
en Humanidades y Ciencias Sociales de la 
Universidad Nacional de La Plata (CONI-
CET-UNLP).
fánico y también puede ser hallado 
en otros dramaturgos cómicos del 
siglo V a.C. Es el caso, por ejemplo, 
del comediógrafo Cratino, quien en 
reiteradas ocasiones recurre al juego 
conceptual de alternar los patrones 
convencionales para generar risa en 
la superposición de elementos consi-
derados como incompatibles o com-
plementarios. A partir de un trabajo 
con la categoría de lo híbrido, es in-
tención de este artículo ocuparse en 
particular del caso específico de la 
obra Quirones (representada hacia el 
436-432 a.C.), cuyos testimonios ais-
lados nos colocan frente a una serie 
de pasajes de contenido didáctico en 
los que la distinción entre naturaleza 
y civilización se ve trastocada con una 
clara intencionalidad burlesca.
Estéticas de lo híbrido 
T
oda sociedad estructura su es-
pectro de valores en torno de 
una serie de oposiciones que 
determinan aquello que es aceptable 
por un grupo humano y lo que se con-
sidera transgresión. Los últimos años 
han visto la aparición de un marco 
teórico interesante, proveniente de la 
sociología y la antropología, ligado 
al concepto de ‘normatividad. Esta 
noción, que se piensa superadora de 
la dimensión tradicional del derecho 
(que se limita a zanjar las dimensio-
nes de lo lícito y lo ilícito, lo legal y 
lo ilegal), permite incorporar aque-
llas aceptaciones o constricciones de 
carácter extrajurídicas que operan en 
una comunidad determinada. Así, 
estudiar lo ‘normativo’ permite exa-
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minar los entramados de lo privado 
y lo público a partir de las antinomias 
que oponen lo legítimo y lo ilegitimo, 
lo normal y lo anormal2. Se abre el 
sendero hacia la identificación de los 
patrones de actuación acordados por 
un determinado colectivo en ciertas 
circunstancias específicas de tiempo y 
espacio, lo que permite apreciar regu-
laridades y transgresiones, conductas 
esperables y acciones consideradas 
fuera del campo de lo atendible3, 
Sobre la base de este marco teórico, 
que ha penetrado recientemente en 
el ámbito de los estudios clásicos4, es 
posible repensar el funcionamiento 
de una serie de normas informales o 
extra-jurídicas, que condicionan de 
modo oficioso los comportamientos 
públicos que se despliegan en espa-
cios sociales compartidos5. Nos in-
teresará, precisamente, aplicar esta 
perspectiva de lectura y examinar la 
desarticulación y disolución de las 
normas atenienses en el caso poco co-
2 El concepto debe extrapolarse desde los estu-
dios de la antropología social o la filosofía ju-
rídica; cf. Stocker (1990); Brandom (1994); 
Korsgaard (1996); Esfeld (2001); Steup 
(2001); Cuneo (2007), inter alios multos.
3 Ernst (2006: 1-25).
4 Darbo-Peschanski (2010) elabora intere-
santes bases conceptuales que justifican la 
aplicación de la dimensión “normativa” al 
caso de la antigüedad grecorromana. Re-
toma, en este sentido, las apreciaciones ya 
propuestas por Meyer (2004).
5 Un detallado estudio de estas “extra-statu-
tory norms” y su valor regulatorio puede 
hallarse en Ellickson (1991). Acerca de la 
frecuente utilización de las reglas informa-
les en los contextos institucionalizados de 
los tribunales atenienses puede consultarse 
Lanni (2009).
nocido de los fragmentos conserva-
dos de la obra Quirones de Cratino6.   
Es preciso afirmar que pocos son 
los datos que se conocen acerca del 
comediógrafo o su obra. Se estima 
que, a pesar de ser mayor en términos 
generacionales, Cratino integró con 
Aristófanes y Éupolis la célebre tría-
da de la arkhaía komoidía7. Algunas 
fuentes indirectas transmiten que ob-
tuvo triunfos dramáticos en las Gran-
des Dionisias unas seis veces, desde 
mediados o fines de la década del 
450 a.C., y tres veces en las Leneas, 
aproximadamente desde comienzos 
de la década del 430 a.C8. Este dato, 
por sí solo, ya es suficiente para ad-
vertir una exitosa participación en los 
certámenes teatrales de la segunda 
mitad del s. V a.C. y, por lo tanto, la 
importancia de su producción, cuyo 
6 Seguimos aquí algunas líneas teóricas so-
bre normatividad que ya hemos aplicado 
al examen de las transgresiones políticas, 
poéticas y sexuales en otros textos de la co-
media antigua (Buis, 2016). 
7 Debido al hecho de que no poseemos obras 
completas de ninguno de estos poetas, salvo 
las once comedias aristofánicas preservadas, 
la crítica ha identificado a Cratino y Éupolis 
como dos de los principales “rivales” dramá-
ticos de Aristófanes. Cf. Handley (1982), 
Heath (1990) y el volumen colectivo edita-
do por Harvey & Wilkins (2000).
8 Cf. Silva (1997). Los pasajes relevantes de 
Caballeros (vv. 400, 526) muestran la avan-
zada edad que debía de tener Cratino al 
momento de poner sobre el escenario sus 
últimas piezas. Sabemos por los testimo-
nios que en el 425 a.C. obtuvo el segundo 
puesto tras Acarnienses, y que fue también 
segundo en las Leneas del 424 a.C. con su 
comedia Sátiros, antes de obtener la victoria 
al año siguiente; cf. Mastromarco (2007: 
254-255, n. 77). 
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análisis se revela como fundamental 
para postular una visión abarcativa 
y general del género de la comedia 
antigu9. Sus obras quizás más cono-
cidas fueron Dionisalejandro (Diony-
saléxandros), representada en el 430 
o 429 a.C., cuya hipótesis solamente 
se ha conservado gracias a algunos 
fragmentos contenidos en un Papiro 
de Oxirrinco,10 y Petaca (Pytíne) que 
9 Un buen planteo cronológico –de carácter 
genérico– acerca de las obras de Cratino 
puede hallarse en Vintró (1975); es útil 
para advertir su relación con los otros co-
mediógrafos de la época.
10 Se cree que, en la trama de esta obra, Dio-
niso asumía el papel de Paris y trasladaba 
a Elena hacia Troya. Según la hipótesis, 
se trataba de una velada acusación contra 
Pericles y su discurso sobre la guerra (cf. 
Storey, 2006: 117-119). Con respecto a la 
fecha, Vickers (1997: 193-195) ha soste-
nido que fue compuesto tras la muerte del 
político, aunque todavía subsisten los deba-
tes en torno de su datación (ya descriptos 
en su momento por Rutherford, 1904, y 
retomados más recientemente por Storey, 
2006: 113-116). Sobre la obra en general, 
pueden leerse los trabajos de Croiset 
(1904), Körte (1904), Méautis (1934), 
Luppe (1986), Tatti (1986), Bakola 
(2005) o Wright (2006), cuyas lecturas en 
gran medida se superponen en los puntos 
principales. En cuanto a las hipótesis refe-
ridas a la pieza, cf. Luppe (1966) y (1980) 
y Ebert (1978). En general la crítica suele 
focalizarse en el trasfondo mítico-legen-
dario del argumento y su relación con los 
intertextos del ciclo troyano (como sucede 
con Wright [2007]), aunque también se 
han intentando avanzar algunas reflexiones 
preliminares sobre sus implicancias jurí-
dicas, tal como se percibe en Revermann 
(1997). Algunas de estas aproximaciones 
son útiles para comprender nuestro análisis 
de Quirones en este artículo. Un buen es-
tudio acerca de la problemática política en 
Cratino puede leerse en el ya antiguo pero 
siempre útil libro de Pieters (1946), quien 
obtuvo el premio a la mejor comedia 
en el festival en el que, sabemos, par-
ticipó Aristófanes con sus Nubes.11 
Una rápida revisión de la crítica, 
antigua y reciente, sobre la comedio-
grafía griega permite advertir con cla-
ridad hasta qué punto la dimensión 
jurídico-institucional en el corpus de 
Cratino ha sido mayormente igno-
rada. Los escasos trabajos que, aisla-
damente, se centran en alguna pro-
blemática política se han focalizado 
esencialmente en dos fenómenos que 
resultan evidentes en los fragmentos 
conservados: en primer lugar, en el 
profuso juego intertextual con el pro-
pio Aristófanes, a veces leído como 
enfrentamiento político a la vez que 
literario;12 en segundo lugar, en la ac-
tualización de los temas míticos para 
criticar con agudeza a los generales y 
magistrados contemporáneos, ya que 
son cuantiosas las alusiones contra 
Pericles y su régimen, muchas veces 
implícitas o sutilmente presentadas 
bajo alegorías y disfraces míticos.13 A 
pesar de dicho desinterés en lo polí-
le dedica una extensa sección al tema (Ca-
pítulo VII, “Cratinus en Pericles”, pp. 63-
131).
11 En efecto, es la síntesis de Nubes de Aristó-
fanes la que menciona que Pytíne sacó el 
primer premio en ese año, durante el ar-
contado de Isarco (Arg. A 6 Ar. Nub).
12 Es habitual en la crítica hallar trabajos que 
explotan en Cratino las posibles intertex-
tualidades con ciertas referencias preserva-
das en el corpus aristofánico precedente y 
posterior; cf. Clavo (1996-1997), Sidwell 
(1995), Biles (2002) y Ruffell (2002). 
13 Cf. Ameling (1981) y Melero (1997). 
También se refiere al tema Sifakis (2006). 
Acerca de la alegoría en Dionisalejandro, cf. 
Storey (2006: 117-118). 
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tico (motivado seguramente por la 
falta de obras completas susceptibles 
de un análisis global), y partiendo de 
la base de que la comedia en tanto gé-
nero está anclada en su propia actua-
lidad, consideramos que es posible 
descubrir en las piezas de Cratino un 
trabajo elaborado y constante con el 
sustrato sociocultural del auditorio, 
habituado a las discusiones demo-
cráticas, las causas judiciales y la ad-
ministración de los asuntos públicos 
de la pólis. No debe asombrarnos la 
operación humorística habitual que 
realiza la comediografía de Cratino 
sobre la llamada enciclopedia de los 
espectadores, en tanto mediante ella 
la puesta en escena cómica recupe-
ra saberes compartidos para generar 
risa y complicidad.14 Precisamente 
por esto hemos postulado en traba-
jos previos la necesidad de examinar 
el sustrato contencioso que surge de 
las tramas de sus comedias, espe-
cialmente a partir de la presencia de 
cierto vocabulario semitécnico del 
derecho que permite concebir un 
perfil político preciso.15 Aquí nos in-
teresa ampliar esas reflexiones sobre 
el universo jurídico al plano normati-
14 El propio Aristófanes −lo sabemos bien− 
recurre constantemente a la intervención 
del público y lo configura como un actor 
adicional en sus diálogos, generando una 
participación interactiva que dispara la risa 
en cuanto los asistentes al teatro consiguen 
decodificar en el fondo de todo resorte de 
burla un conocimiento colectivo que con-
voca a los espectadores.
15 Ya nos hemos ocupado, precisamente, de 
trabajar las alusiones al vocabulario jurídi-
co en Ploûtoi y Pytíne desde estos mismos 
parámetros de lectura en Buis (2011) y 
(2012), respectivamente.
vo para advertir otros cruces respec-
to de lo que la obra escenifica como 
“aceptable” a partir de la inversión de 
los límites de la normalidad. En parti-
cular, nos interesa trabajar con lo que 
llamaremos la poética de la hibridez, 
que consiste esencialmente en ex-
plotar desde el juego humorístico las 
zonas grises de mezcla que permiten 
subvertir las fronteras conceptuales.16 
Como veremos, en una constante 
afectación de las categorías sociales 
claramente limitadas desde el plano 
de lo normativo,17 Cratino instalará 
una hibridez en la que los patrones 
puros de las conductas atendibles se 
desintegrarán en pos de la consagra-
ción de una heterogeneidad caótica 
muy propia de un género cómico que 
escapa con insistencia de las etiquetas 
formales que pretenden encauzarlo.18 
16 Cf. Kompridis (2005). Acerca de la posi-
bilidad de pensar la “hibridación” en los 
testimonios de la antigua Grecia (aunque 
fundamentalmente centrándose en Heró-
doto y la diversidad cultural) puede verse 
McWilliams (2013).
17 En efecto, no existe hibridez si los “límites” 
de las categorías puras que dan origen al 
producto intermedio no están bien mar-
cados para quienes perciben ese fenómeno 
(Stross, 1999: 258).
18 El concepto de hibridez se vincula, en su 
teorización reciente desde las ciencias so-
ciales y la teoría política, con la determina-
ción de la impureza y los vectores oblicuos 
de poder que influyen en la determinación 
identitaria de quienes integran ámbitos 
marcados por la heterogeneidad cultural, 
como ha demostrado el célebre trabajo de 
García Canclini (1990) para explicar la 
complejidad latinoamericana. Sobre un re-
paso de las distintas teorías en torno de la 
idea de “hibridez” y sus alcances políticos, 
cf. Kraidy (2002). Acerca de los múltiples 
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Naturaleza y corrupción en 
Quirones: normas y cruces 
políticos, jurídicos, sexuales y 
literarios
L
a obra Quirones, de la que con-
tamos tan sólo con veintrés frag-
mentos conservados (fr. 246 a 
268 en la edición de Kassel & Austin, 
1983), pone en escena una imbricada 
mezcla entre naturaleza y convención, 
que se alzan como conceptos centrales 
en la reflexión sofística de fines de la 
segunda mitad del s. V a.C.19 En efecto, 
ya desde su título se advierte la refe-
rencia explícita al universo mitológico 
de los centauros y, en particular, a Qui-
rón, el célebre tutor de muchos héroes 
griegos como Aquiles o Jasón. Este 
personaje en particular coloca a los 
espectadores del drama en el primer 
juego de antítesis que se desestructura; 
el caso único de Quirón, que las fuen-
tes antiguas nos transmiten como el 
centauro más anciano y sabio entre los 
hermanos, se distancia del resto de su 
especie,20 porque la naturaleza híbrida 
niveles en los que puede darse lo híbrido, 
ver además Kapchan & Strong (1999).
19 Acerca de la contraposición entre nómos 
y phýsis, puede consultarse el trabajo se-
minal de Heinimann (1945), el volumen 
sobre los sofistas de Guthrie (1969) y las 
reflexiones de De Romilly (1971: 73-95). 
Sobre la toma de partido en el debate, prin-
cipalmente en el contrapunto entre Protá-
goras y Calicles, ver Godin (2018). Para 
comprender los modos en que la comedia 
antigua se inspira del debate, puede consul-
tarse De Carli (1971: 46-53).
20 Precisamente en Ilíada 11.832, Eurípilo, he-
rido, menciona que Quirón enseñó a Aqui-
les siendo el más justo de los centauros (ὃν 
Χείρων ἐδίδαξε δικαιότατος Κενταύρων).  
de los centauros los estigmatiza como 
engendros inhumanos, como seres 
fabricados de esencia múltiple.21 Sien-
do mitad hombre y mitad caballo, sin 
embargo, Quirón educó a Aquiles con 
sus famosos preceptos, consolidando 
un espacio liminal entre la bestialidad 
del mundo animal y la civilización del 
hombre helénico.22 Si los centauros 
eran frecuentemente asociados con los 
excesos descontrolados y la falta de lí-
mites, el caso mítico de Quirón –con 
su inteligencia y paciencia– implicaba 
un alejamiento de la condición feroz y 
un acceso a la riqueza de la instancia 
educativa.23 El trasfondo político ins-
talado en esa antítesis es aquí signifi-
cativo para comprender la operación 
cómica sobre la que reposa la obra.24 
21 Herrero de Jáuregui (2012: 192). 
Acerca del juego entre naturaleza y cultura 
cuando se trata de colocar coros cómicos 
compuestos por “hybrid creatures” (como 
sátiros, centauros o cíclopes, por ejemplo), 
véase Rothwell (2007: 91-101). Con la 
inclusión de estos seres mixtos, según el 
autor, se cruzan con éxito las fronteras 
entre lo humano y lo animal.
22 Al examinar las referencias a Quirón en 
Ovidio, Fantham (2003: 116-117) desta-
ca la ausencia de elementos animales y su 
antropomorfización cultural como “civi-
lizador”. Trabajando sobre esta figura en 
Luciano en una publicación reciente sobre 
el centauro y su naturaleza híbrida, Han-
cock (2019: 98) concluye que “Chiron, as 
a humanised centaur, is a figure who repre-
sents a learned hybrid and acts as a contrast 
to the traditional depiction of the centaur”.
23 Acerca de este rol educativo y formador de 
Quirón, así como de su trascendencia pos-
terior, ver Dawson (1949).
24 Se percibe aquí la contraposición política, 
instalada en la antropología ateniense del s. 
V a.C., entre el kósmos o buen orden de la 
ciudad, fundado en el lógos y en la sophrosý-
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La pieza de Cratino, sin embargo, 
no se estanca en esta primera con-
traposición entre Quirón y los otros 
centauros, sino que genera en su tex-
to una nueva desarticulación, en la 
medida en que se trata de escenificar 
una pluralidad de “Quirones” (los del 
título, precisamente, que se refieren 
al coro) que educan mediante pre-
ceptos y velan por su cumplimiento: 
σκῆψιν μὲν Χείρωνες ἐλήλυμεν, ὡς 
ὑποθήκας (“Por un lado la excusa 
por la que los Quirones hemos venido, 
como los preceptos”), en el fr. 253.25 Es 
interesante en esta presentación coral 
–posiblemente se trate de un pasaje 
de la párodos–26 el empleo del sustan-
tivo σκῆψις, que apunta en griego a 
la pretensión de algo que no es.27 Por 
lo demás, ὑποθήκη presenta un fuer-
te alcance normativo al referirse a los 
fundamentos que subyacen a deter-
minada acción o comportamiento.28 
ne, y la bestialidad asociada en su caos a la 
hýbris, la bía y el descontrol; cf. Corbel-
Morana (2012: 193). En efecto, Bowie 
(2010: 147) afirma con respecto a los cen-
tauros que “their blend of the natural and 
the civilized made them suitable vehicles for 
moral comment on modern depravities”. 
25 Se ha tomado el texto griego de la edición 
reciente de Storey (2011), quien reprodu-
ce la numeración otorgada por Kassel & 
Austin (1983), aunque se han tenido en 
cuenta además, a efectos comparativos, las 
ediciones y comentarios consignados en la 
bibliografía. Las traducciones son propias 
en todos los casos. 
26 Quaglia (1998: 43).
27 Liddell & Scott (1996 [18431]:1609, s.v.); 
Bailly (2000 [1894]: 1759-1760, s.v.).
28 Liddell & Scott (1996 [18431]:1882, s.v.); 
Bailly (2000 [1894]: 2021, s.v.). Farioli 
(2000: 413) y Caroli (2012: 98) señalan 
Como se advertirá, en esta primera 
persona del plural está latente la voz 
del poeta que origina en la comedia 
una ficción sostenida en principios 
poéticos y políticos claros.
Quebrada entonces, mediante 
este coro de criaturas liminales, la 
separación tajante entre universo 
natural y civilización, entre pureza 
e hibridez, es posible proponer una 
lectura de los pasajes que dé cuenta 
de la tensión constante entre el plano 
animal y el universo de los humanos 
que instalan los Quirones. Así puede 
interpretarse, por ejemplo, el fr. 247 
(ὄνοι δ᾽ἀπωτέρω κάθηνται τῆς λύ-
ρας, “Y los burros están sentados le-
jos de la lira”) en el que la música se 
contrapone mediante una distancia 
física a las bestias. La hibridez propia 
del plano de los centauros se replica 
en el plano lingüístico, en la medida 
en que la frase hace confluir dos pro-
verbios habituales en el mundo grie-
go que se fusionan (señalando al que 
no sabe nada de música –Men. 527, 
Men. Mis. 18, inter alia– y al que se 
sienta cuando es agarrado en el juego 
que el fundamento de la obra era que el 
coro de los Quirones llegaba a Atenas con 
el objeto de verificar el respeto por parte 
de los ciudadanos de los famosos preceptos 
tradicionales, que estaban siendo violados 
por la corrupción moral de las costumbres 
y la educación. El prefijo hypo- da cuenta 
de algo que está por debajo y no necesa-
riamente se percibe. En nuestra lectura en 
clave de confusión híbrida, no podemos 
descartar que haya aquí un juego a los 
“actores” que representan a los centauros 
como personajes (hypo-kritaí) y que usan el 
disfraz como pretexto o excusa (skêpsis) de 
la representación de sus papeles.
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de la ostrakínda –Poll. 9.106–).29 Pero 
a su vez, la referencia al burro (ónos) 
abre de nuevo al juego a la hibrida-
ción, en la medida en que se trata de 
un animal frecuentemente asociado 
a la trasposición de especies (baste 
pensar, por ejemplo, en las “mulas”, 
que nacen del cruce con los caballos 
y que en griego se identifican como 
semi-burros, o hemí-onos). 
En una nueva vuelta de tuerca tí-
picamente cómica, tampoco la músi-
ca (que en el pasaje señalado refería 
el plano humano) se vincula directa-
mente con la civilización y sus con-
quistas, en la medida en que, como 
señala el fr. 248, τὴν μουσικὴν ἀκο-
ρέστους ἐπιφέρειν ὀργὰς βροτοῖς 
/ σώφροσιν (“...que la música trae 
sentimientos insaciables a los mortales 
prudentes). La alusión a la ὀργή, tér-
mino que designa a los impulsos na-
turales, nos coloca frente a un plano 
en el que los hombres son aproxima-
dos al ámbito de los deseos propios de 
las fieras. De hecho, incluso desde el 
punto de vista sintáctico, en el orden 
de palabras los mortales (βροτοῖς) 
quedan situados en una posición in-
tersticial, híbrida, entre el descontrol 
de la cólera (ὀργὰς) y la cautela de la 
prudencia (σώφροσιν). 
Mediante la contraposición en-
tre un “antes” y un “ahora” que pa-
rece ser fundamental para la pieza,30 
se deja entrever en el fr. 256 que el 
mundo de los mortales en otros tiem-
pos estaba signado por la reflexión, 
la prudencia y la palabra: μακάριος 
29 Cf. Liddell & Scott (1996 [18431]: 1233, s.v.).
30 Storey (2011: 386).
ἦν ὁ πρὸ τοῦ βίος βροτοῖσιν / πρὸς 
τὰ νῦν, ὃν εἶχον ἄνδρες / ἀγανό-
φρονες ἡδυλόγῳ σοφίᾳ / βροτῶν 
περισσοκαλλεῖς (“Feliz era en el pa-
sado la vida para los mortales frente 
a la actual, la que tenían los varones, 
con una mente suave por la sabiduría 
de dulce discurso, los más bellos de los 
mortales”). Una vez más, los βροτοί 
aparecen instalados en una posición 
intermedia entre el pasado (πρὸ τοῦ) 
y la actualidad (πρὸς τὰ νῦν), cruce 
en el que la actividad humana aparece 
caracterizada por el discurso y la pru-
dente mesura. 
En la obra, el hablar públicamen-
te aparece vinculado a la naturaleza, 
como se percibe en el fr. 257 cuando 
el bastón del discurso es asimilado, en 
un mismo nivel, a una flor o a un fruto: 
ἁπαλὸν δὲ σισύμβριον <ἢ> ῥόδον ἢ 
κρίνον παρ᾽οὖς ἐθάκει, / μετὰ χερσὶ 
δὲ μῆλον ἔχων σκίπωνα τ᾽ἠγόραζον 
(“Una suave menta de naranja o una 
rosa o un lirio en las orejas sobre las que 
estaba sentado, y con una manzana y 
una vara en sus manos hablaba públi-
camente”). Una vez más se produce un 
cruce significativo entre el plano de la 
phýsis (identificado con la flora) y el 
nómos (sugerido mediante la referen-
cia a los discursos en el ágora). 
Esta (voluntariamente) confusa 
superposición de los planos huma-
no y natural que consagran los frag-
mentos de la obra también incluye 
una afectación al universo religioso. 
Así, otro pasaje del texto, que ilus-
tra también acerca de la corrupción 
estigmatizada,31 plantea de modo ex-
31 Farioli (2000: 414).
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preso que los juramentos tendrán por 
objeto, ya no a las divinidades, sino a 
las bestias (fr. 249): οἷς ἦν μέγιστος 
ὅρκος / † ἅπαντι λόγῳ † κύων, ἔπει-
τα χήν, θεοὺς δ᾽ἐσίγων (“Quienes te-
nían el gran juramento en todo discur-
so por los perros, y luego un ganso, se 
callaban respecto de los dioses”). Qui-
zás apunte al mismo sentido (aunque 
es difícil saberlo con certeza) la breve 
referencia del fr. 261 a un rumiante 
identificado con un calificativo pro-
pio de la cosmovisión divina: αἲξ 
οὐρανία (“cabra celestial”). El univer-
so del Olimpo se entremezcla con el 
mundo animal.
Es evidente que Quirones parece 
estar consagrando una fluctuación 
concreta de los ámbitos que (desde 
compartimentos socialmente estan-
cos) involucran a los inmortales, los 
ánthropoi y los zôa; en esta zona va-
cilante en la que las categorías pier-
den cómicamente la definición de sus 
límites se intenta reservar el plano 
institucional de la pólis, como suele 
ocurrir también en Aristófanes, a la 
manipulación retórica de categorías. 
Se advierte en ese sentido un empleo 
patente de dicha estrategia en cuanto 
la institución ática de los nautodíkai 
(jueces de dudoso origen que se en-
cargaban de solucionar las disputas 
marítimas de carácter comercial y los 
asuntos de extranjería)32 se presen-
ta desplazada del ámbito animal: la 
primera persona del fr. 251 resuelve 
alejar, así, a las fieras del espacio ju-
risdiccional, como si se supusiera 
32 Estos magistrados han sido bien estudiados 
por Cohen (1973: 162 ss.)
una fusión previa entre el ejercicio 
de la magistratura y la bestialidad: 
καὶ πρῶτον μὲν παρὰ ναυτοδικῶν 
ἀπάγω τρία / κνώδαλ᾽ ἀναιδῆ (“Y 
primero aparto lejos de los nautodikai 
tres criaturas desvergonzadas”). 
Con todo, no obstante, un nuevo 
revés muestra que la justicia y la di-
mensión de lo político parecen tam-
bién estar alejadas de los seres huma-
nos, o al menos de quienes ejercen el 
poder en la época en que la obra es 
puesta en escena. En una construcción 
genealógica que traduce este cruce de 
categorías y altera desde la conven-
ción cómica las reglas biológicas, el 
gran Pericles se define como nacido 
de dos “divinidades” que trastocan el 
plano natural: la Stásis, que representa 
precisamente la pérdida de todo or-
den cívico, y el Tiempo (Khrónos) que, 
de modo ambiguo, desafía su propio 
sentido en la medida en que nació 
primero y a la vez ya anciano (fr. 258): 
Στάσις δὲ καὶ πρεσβυγενὴς / Χρόνος 
ἀλλήλοισι μιγέντε / μέγιστον τίκτε-
τον τύραννον, / ὃν δὴ κεφαληγερέ-
ταν / θεοὶ καλέουσιν (“La Conmoción 
Interna y el Tiempo que ha nacido an-
tiguo, juntándose uno al otro, dan a luz 
al mayor tirano, a quienes ciertamente 
los dioses llaman el juntador de cabe-
zas”). La figura política de Pericles, en 
tiempos democráticos, está represen-
tada pues por la tiranía, régimen de 
gobierno que resulta la degradación y 
el desenfreno del ejercicio habitual del 
poder y que en la Atenas contemporá-
nea está determinado por la hibridez 
producto de la colisión entre la auto-
ridad centralizada del strategós y los 
espacios comunitarios de toma de de-
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cisiones.33 A ello ha de sumarse la pa-
rodia ínsita en el epíteto κεφαληγερέ-
ταν, que claramente juega con su par 
homérico νεφελεγερέτα (“juntador 
de nubes”), referido a Zeus, y genera 
en consecuencia un linaje cómico que 
carga de las tintas en un origen inno-
ble.34 Mediante el juego con palabras 
compuestas, aquí el vocabulario tam-
bién se carga de hibridez en la medida 
en que se instala la parodia como me-
canismo de humor: la forma pura ho-
mérica es desestructurada en el nuevo 
contexto que determina la comedia, 
en el que los lexemas se cruzan y la 
épica se fusiona con la comedia para 
producir un efecto estético particular.
Semejante es el procedimiento li-
terario que Cratino instala para criti-
car a Aspasia de forma explícita (si se-
guimos el texto de Plutarco, Per. 24.9) 
en el fr. 259: Ἥραν τέ οἱ Ἀσπασίαν 
τίκτει Καταπυγοσύνη / παλλακὴν 
κυνώπιδα (“Y el Sexo Anal da a luz 
a su Hera-Aspasia, una concubina de 
ojos de perro”). En este caso la frase 
da cuenta de los distintos elementos 
ya identificados en el modus operan-
33 Acerca de la τυραννίς en este pasaje, cf. 
Farioli (2000: 421-424), Noussia (2003) y 
Henderson (2003: 162).
34 La parodia del epíteto no es azarosa; no hay 
que olvidar aquí que, a diferencia de los 
otros centauros (nacidos del sol y la lluvia), 
Quirón fue engendrado por el rey Ixión y 
Nephéle (Nube), que en los relatos olímpi-
cos se dice que fue creada por Zeus a se-
mejanza de Hera. Este dato es trascendente 
para comprender cabalmente los pasajes 
referidos a Pericles y Aspasia: si Quirón 
encuentra orígenes divinos, el político y 
su concubina –incluso asimilados a Zeus 
y Hera– nacen de uniones perversas y en-
cuentran una génesis impura.
di cómico de la obra. La asimilación 
divina de la mujer pone en juego, 
una vez más, la interdependencia del 
plano humano (Aspasia) y el olímpi-
co (Hera), que funciona en tanto se 
configura una conexión efectiva para 
desacreditar la unión. Según el pasa-
je, por cierto, Aspasia habría nacido 
en la falta de pudor implicada en un 
acto contra natura, a partir de una 
práctica sexual como la penetración 
anal, considerada atípica (e incluso 
imposible en términos reproducti-
vos) y descripta en términos de pa-
sividad homosexual (καταπυγοσύ-
νη).35 Su estatus cívico en la pólis, por 
otra parte, también resulta adecuado 
para mostrar las consecuencias nefas-
tas de su hibridez, puesto que el texto 
deja claro que no se trata de una mu-
jer casada (γυνή) sino de una παλλα-
κή (“concubina”), figura que –como 
sabemos– se hallaba en un peligroso 
umbral de cruce entre la dudosa legi-
timidad y un controvertido reconoci-
miento social.36 Finalmente, el epíteto 
κυνώπιδα, también de extracción 
35 Acerca del sustantivo καταπυγοσύνη en la 
comedia antigua, entendido como “pathic 
debauchery”, ver Henderson (1990 
[1975]: 129).
36 Ello en mayor medida aquí teniendo en 
cuenta que Pericles fue el promotor de una 
nueva legislación en materia de ciudadanía, 
en el año 451/0 a.C., que sólo consideraba 
atenienses a los hijos de padre y madre 
atenienses. Corresponde decir que, si bien 
era legal, lo cierto es que la unión entre un 
hombre y una concubina era públicamente 
considerada como una relación de inferior 
consideración social que la del matrimonio 
legítimo, como bien señala Melero (2007: 
192) al referirse a este pasaje.
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homérica,37 traza nuevos paralelis-
mos de Aspasia con el plano bestial.
La depravación natural que carac-
teriza los nacimientos de Pericles y de 
su compañera, asimilados a fieras limi-
nares surgidas de transgresiones polí-
ticas y sexuales, encuentra en la obra 
un interesante correlato en la mención 
de un sicofanta, Pandeleto, cuya fun-
ción dramática desconocemos pero 
que, según se percibe, encarnaría la 
exagerada litigiosidad y corrupción de 
las instituciones políticas. Los fr. 260 
(a) y (b) indican que este personaje 
era mencionado de modo efectivo en 
la obra: μέμνηται τοῦ Πανδελέτου 
καὶ Κρατῖνος ἐν Χείρωσι (“Y también 
recuerda a Pandeleto Cratino en Qui-
rones”) y ἐπεὶ Πανδέλητος συκοφά-
ντης ἦν καί φιλόδικος καὶ γράφων 
ψηφίσματα, καὶ ἦν εἷς τῶν περὶ τὰ 
δικαστήρια διατριβόντων. μέμνη-
ται αὐτοῦ καὶ Κρατῖνος ἐν Χείρωσι 
(“Puesto que Pandeleto era un sicofan-
ta y un amante de los juicios y autor de 
decretos, y era uno de los que pasaba el 
tiempo en los tribunales. Lo recuerda 
Cratino en Quirones”). Su aparición 
escénica, en nuestra opinión, resulta 
un ejemplo más de las múltiples co-
rrupciones que se plantean a la luz de 
la denuncia que la comedia –en tanto 
género también híbrido– habría ex-
puesto también en torno a las aberra-
ciones del derecho. 
La pasión desenfrenada de los 
chantajistas judiciales y amantes de 
los juicios disolutos encuentra in-
cluso eco en dos brevísimas mencio-
nes, aisladas, que han transmitido 
37 Cf. Ilíada 3.180; Odisea 4.145.
las fuentes indirectas de la obra. Me 
refiero al término βιβλιαγράφος del 
fr. 267, que es el primer testimonio 
referido al escriba de profesión y que 
Caroli (2012) ha explicado en rela-
ción con la circulación de acusacio-
nes escritas por parte de sicofantas 
y litigantes, y la palabra ψευδομαρ-
τύριον (“falso testimonio”) del fr. 268 
que muestra, una vez más, el senti-
do distorsionado y los límites pocos 
claros del ámbito judicial: el prefijo 
ψευδο- explica bien de qué modo se 
construye aquí un plano del derecho 
signado por aquello que no sigue la 
norma, determinado por un ámbito 
de transgresión patente que refuerza 
las corrupciones de todo tenor y los 
cruces conceptuales que recorren la 
comedia en sus diversos niveles.
Recapitulación: del caos 
político a los preceptos poéticos
“Pudimos terminar esto ape-nas en dos años” (ταῦτα δυοῖν ἐτέοιν ἡμῖν μόλις 
ἐξεπονήθη), dice el fr. 255. Según el 
testimonio de Elio Arístides que trans-
mitió el verso (Περὶ τοῦ παραφθέγ-
ματος 28.92) se trata de un pasaje del 
final de la obra en el que el propio Cra-
tino, considerando que nadie podría 
hacer lo mismo, desafía al resto de los 
comediógrafos a imitarlo en el tiempo 
de una vida entera.38 Bajo el “noso-
38 Además del alarde o la fanfarronada de los 
que presume el comediógrafo (típico del 
género) quizás haya aquí una exageración 
humorística por no haber podido conse-
guir un coro el primer año, como sugieren 
Olson (2007: 115) y Wright (2012: 56).
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tros” (ἡμῖν) se oculta entonces la voz 
del poeta, que en este caso se desliza 
detrás de las palabras pronunciadas 
por los centauros del coro (en efecto, el 
metro dactílico sugiere que se trata de 
una intervención coral, posiblemente 
entonces en la éxodos).39 La naturaleza 
heterogénea de los centauros es, pues, 
paralela a la hibridez literaria que ofre-
ce el comediógrafo, quien en la fusión 
de extremos carga las tintas contra las 
anormalidades políticas desde el quie-
bre de las categorías preestablecidas y 
la disolución de las etiquetas “puras” 
de la valoración social.
Si los centauros son seres mixtos, 
“que parecen experimentos abortados 
de la naturaleza en su camino desde 
el caos primigenio al orden actual”,40 
Quirones se encarga entonces de com-
plejizar el planteo al subvertir los 
fundamentos sociales de los patrones 
esperables. En efecto, la obra denun-
cia un desorden generalizado identifi-
cando una serie de depravaciones que 
traducen una desarticulación de las 
normas y pautas previstas. Se consa-
gra un espacio en la obra en la que la 
política, el sexo y el derecho son ma-
nipulados y pervertidos. Se pretende 
dejar al descubierto una actualidad de 
impudicia y descontrol en la que las 
instituciones se ven enviciadas y las 
autoridades son criaturas que están 
más próximas de las degeneraciones 
naturales que de los valores propios 
del plano humano y de la civilización. 
A partir de una desintegración del 
imaginario consolidado de la pólis, 
39 Bakola (2010: 54-55).
40 Herrero de Jáuregui (2012: 192).
asistimos a una fuerte crítica contra 
la normatividad del régimen pericleo. 
La obra, pues, encuentra un lugar 
para crear, en su entorno de mezcla 
y de heterogeneidad, un reflejo dis-
torsionado de la realidad en la que 
las fieras y los hombres coexisten sin 
reglas, comportándose éstos como 
aquellas. Pero, con la superposición 
de las figuras de Cratino y los centau-
ros del coro, estas subversiones políti-
cas no son ajenas a los procedimien-
tos mismos que la comedia como 
género instala a la hora de cruzar sus 
intertextos y producir efectos a partir 
de la convivencia de opuestos y de la 
heterogeneidad de alusiones. 
Dentro del engendro cultural 
que configura la comedia, Cratino 
se reserva un lugar peculiar. Como 
si se tratara de un Quirón entre los 
centauros, el autor procura aprove-
char las ventajas literarias y licencias 
que brinda un género híbrido como 
la comedia antigua para instalar una 
agenda de discusión y un programa 
didáctico: el verbo ἐξεπονήθη que 
cierra el fr. 255 sugiere una referen-
cia a la instrucción formativa que 
caracteriza tanto a Quirón como al 
dramaturgo mismo.41 A partir de 
una poética de la hibridez, en defini-
tiva, Cratino deja en claro al final de 
su obra su intención de dar a cono-
cer, bajo la sagaz invectiva que enta-
bla contra los defectos y desaciertos 
de la política coyuntural, sus propias 
ὑποθῆκαι para educar a la ciudad y 
garantizar el aprendizaje cívico de 
sus habitantes. 
41 Bakola (2010: 55).
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